Buen Día

Cordial Saludo 

Padre José Antonio Jove  y Monseñor Piris Frigola.

En nombre propio y en el de mis colaboradores queremos agradecer inmensamente por todo el apoyo incondicional brindado en  estos difíciles momentos y  desde siempre.
Ustedes dos son unas de las personas a quien más cercanos sentimos en la distancia, Sabemos de todo el cariño que ustedes sentían por el padre  Sebastián, de la misma manera queremos que  ustedes sepan que gozan de un gran apreció en nuestra comunidad.

Gracias por las palabras enviadas, las cuales leyó el padre Juan Miguel.   Fueron unas palabras muy emotivas las cuales  nos permitieron reconocer una vez más lo importante que fue el paso del padre Sebastián por este mundo siembre luchando por el bienestar de los más desprotegidos. 
Gracias a España y a la Diócesis de  Lérida por enviarnos a tan maravillosa  persona  la cual entregó su vida a Dios y al servicio de  su comunidad hasta el último momento.

Gracias  por confiar en nosotros,  por permitirnos continuar siendo sus amigos  aunque el padre Sebastián  ya no este  y  por brindarnos su apoyo, el cual sabemos siempre lo vamos a tener, tengan plena certeza que trabajaremos y lucharemos arduamente para sacar adelante esta obra del padre Sebastián y que su nombre perdure por siempre.
Esta casa siempre estará con las puertas abiertas para ustedes, siempre serán Bienvenidos.
  

Muchísimas gracias
